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ACTO ÜNICO.

Sala elefante* Paertas al foro y laterales. En segando término derecha,

consola coa espejo.

ESCENA PRIMERA.

D. RAMÓN, DOÑA TERESA y PEPA. Éste en man-as de cami-

sa; todos con mucha agitación. Pepa corriendo dej uno á otro lado sin

saber á quien atender primero.

Ramón. ¡Ahí lo he dejado yo! Buscarlo.

Pepa. Pues ahora no está.

Ramón. ¡Por vida del chápiro!...

Teresa. Despáchate, Pepa.

Pepa. Yo no puedo ir más de prisa. '

Ramón. Mi corbata.

Pepa. La corbata.

Teresa. Mi abanico de nácar... mis mitones...

Pepa. Aquí está todo.

Ramón. Mi pañuelo.

Pepa. Tómelo usted.

Teresa. Pepa, tienes que ir á escape á casa de mi modista.

Pepa. ¿Otra carrera?...



Ramón. Llevarás un perro para el tranvía.

Teresa. Chico.

Ramón. ¿Qué?

Teresa. Que sea un perro chico.

Ramón. Ah, si, ya lo sé.

Pepa. ¡Qué despilfarro!

Teresa. Te entregará mi sombrero, el que le llevaste ayer

para que le cambiara las plumas.

Pepa. Sí, un sombrero que está de muda como el canario.

Teresa. ¿Qué murmuras?...

Pepa, Nada, que voy en seguida.

Ramón. Toma el perro.

Pepa. ¡Déle usted la morcilla! (Vase.)

Ramón, (siguiéndola y cojeando.) ¿Qué has dicho?

Teresa. ¡Qué desvergonzadota es!

ESCENA II.

RAMÓN y DOÑA TERESA.

Ramón. ¡Pues señor, no puedo dar un paso!

Teresa. ¿Y vas á ir así, cojeando?... Es una ridiculez estrenar

botas en un día como éste!

Ramón. Me pondré las viejas, mujer.

Teresa. Eso es... entretente otro poco; nos harás esperar,

como acostumbras.

Ramón. Eres muy injusta. ¿Cuándo te he hecho yo esperar?...

Teresa. Siempre. ¡Comenzaste por liegar tarde el día de nues-

tra boda!

Ramón. Lo cual no me impidió ser padre á los diez meses,

Teresa. ¡Atribúyete todo el mérito!

Ramón. No, mujer, eso no...

Teresa. Creía.

Ramón. Además, aun no ha llegado nuestro yerno... ha ido á

la estación á esperar á su amigo Manuel, uno de los

testigos...

Teresa. Y no parece ninguno de los dos.



Ramón, (Sentándose.) Cuaiido digo que DOS va á sobrar tiempo.

Teeesa. Á tí, sí.

Ramón. Ya ves, tampoco ha venido el primo Fermín.

Teresa. ¡Si do hubieras hecho la tontería de invitarle! ¡Un

grosero, que se casó, hace cuatro meses, y do fué

para convidarnos á su boda!

Ramón. Sería un olvido.

Teresa. Olvido, y somos los únicos parientes que tiene on

Madrid!

Ramón. Yo lo he invitado por conocer á su mujer, Diceu que

es muy guapa.

Teresa. ¿Y á tí, qué te importa?...

Ramón. Siempre es bueno conocer á las primas... cuando son

guapas.

Teresa. ¡Ramón!

Ramón. ¿Dime, han terminado el traje de nuestra hija para el

viaje?

Teresa. Otra de tus majaderías. ¡El dichoso viajecito de

boda!

Ramón. ¡Oh, pues no hay otro remedio! En cuanto regresemos

de la iglesia, el lunch, y con el último brindis, al tren

los recien casados.

Teresa. ¡A.rrebatarme á mi hija tan pronto!

Ramón. ¡Ausencia de un par de meses!

Teresa. Se conoce que tiene prisa por arrancarla de nuestro

lado.

Ramón. Lo mismo hicimos nosotros: ¡Ingratona! ¿Te has olvi«

dado de nuestro viajo de novios?

Teresa. ¡Hace tantos años! Además, nunca he comprendido la

necesidad de esos viajes.

Ramón. Yo sí. Es una moda muy sabia. Con el viaje se esta-

blece mas pronto la iütimidad... el camino de hierro.. •

las estaciones... las fondas... todo esto ayuda á rom-
per el hielo... sin contar los túneles, esto sobre todo.,,

¡Já! ¡já! ¡já! ¿Te acuerdas tú de aquél túnel...

Teresa. ¡Yo no!

Ramón. ¡Já!¡já!¡já!
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MÚSICA,

Ramón. El tren avanza rápido

con gran velocidad!...

Ya entramos en el túnel...

¡Qué horrible oscuridad!

Á intérvalos escúchase

la máquina silbar,

y el rudo traqueteo

del sordo ta-ca-tác...

ta-ca-tácl...

La sombra protectora

valor y alientos dá,

y el pobre enamorado

la quiere aprovechar...

Pensando en tus hechizos

y ansiando ser feliz

las sombras aprovecho,

me acerco mucho á tí. ..

y en el oscuro coche

resuena un ruido así!... (Beso.)

(Besándose él mismo en la mano, muy inerte.

)

Teresa. (Asustada.) ¡Ay! (Hablado.)

Ramón. Así gritan los viajeros

promoviendo un guirigay

y resuenan otros besos

y se escuchan otros. ¡¡Ayll

¡El túnel terminal

¡La luz ya brilló!

¡Y qué colorados

salimos los dos!

HABLADO.

Ramón. ¡Já! ¡já! ¡já! ¿Te acuerdas?...
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Teresa. ¡Siempre serás el mismo!

Ramón. ¡Ay, no, Teresa! Desde entonces... (Pepa, que entra co-

rriendo por el foro con un sombrero de señora en la mano.)

Pepa. Ya le han mudado la pluma al sombrero.

Teresa. Á ver, dame...

Pepa. Lo acaba de traer la modista.;, (vase Pepa.)

Teresa. (Probándose el sombrero delante del espejo.) ¿Me favOreCC?

Ramón. ¡Vas á dar golpe con ese morrión!

Teresa. ¡Quítate de ahí! ¡No estoy para bromas! ¡Es una crueU

dad separarme tan pronto de mi hija!

Ramón. No opinabas así el día de nuestra boda.

Teresa. Entonces no era yo madre todavía.

Ramón. Afortunadamente.

Teresa. ¡Quién sabe si Adolfo la hará feliz!

Ramón. Sobre ese particular puedes estar tranquila.

Teresa. ¡Casarla con un viudo!

Ramón. ¡Mejor! Un hombre que ya está fogueado en las bata-

llas del matrimonio. ¿Quieres más garantía?

Teresa. ¿Es una garantía que haya matado á su primera ínujer?

Ramón. Si la hubiera matado, estaría en presidio; pero como

se murió ella, naturalmente.

Teresa. Naturalmente.

Ramón. ¡Eso es!

ESCENA IH.

DICHOS, PEPA, MANUEL, en seguida ADOLFO.

Pepe. (Anunciando.) El soñor dou Mauuel Jiménez.

Teresa. El amicro de tu yerno. Adelante.

Manuel. Seüoies...

Ramón. Bien venido, señor don Manuel... ¿No ha visto usted á

Adolfo?... Fué á esperarle á la estación...

Manuel. ¿Á esperarme?... Entonces nos hemos cruzado en ej

camino...

.Teresa. Indudablemente.

LDOLFO. (En traje de etiqueta.) ¡Querido Manuol!



Manuel. ¡Adolfo!

Adolfo. ¿Por dónde has venido?

Manuel. Tomé un coche en la misma estación...

Teresa, (interrumpiéndoles.) Gon permiso de ustedes... tengo que

ultimar ciertos detalles, ^
Manuel, ¡Señora!...

Alolfo. Sí, mamá, sí, que es tarde,..

Ramón. ¡Ya lo oyes! Que es tarde...

Teresa. ¡.\y! Y tanto como lo. oigo. (Vase.)

Ramón. Supongo que no habrás olvidado nada, ¿eh?...

Adolfo. Absolutamente nada.

Ramón. Ya sabes que ayer faltaba la partida de defunción de

tu primera mujer.

Manuel. ¿Cómo de su primera?...

Adolfo. (Rápidaoienie.) ¡Sí, hombre, sí, de mi primera mujer!...

Pierda usted cuidado, ya está todo corriente. ( Jáila-

te tú.)

Manuel, (y Cuándo ha sido éste viudo?)

Ramón. Hasta ahora mismo, señores.

Adolfo. No se entretenga usted mucho, papá.

Ramón, ¡Ni dos minutos! (¡No sé si mudarme las butinas!)

ESCENA IV.

ADOLFO y MANUEL.

Manuel. Oye, ¿qué lío es ese de tu viudez?...

Adolfo. Para eso faí á la estación á buscarte; quería prevenir-

te. Me caso'hoy por vez primera; pero aquí todos mo

creen viudo.

Manuel. ¿Y qué razón bay para?...

Adolfo. Es una historia que te contaré en dos palabras. Hoce

dos veranos estaba yo en Biarritz, acompañado de un

amiga.

Manuel. ¿íntima?

Adolfo. De toda intimidad. Guapa, elegante, distinguida...

Manuel, Pasa, pasa...
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Adolfo. Por evitar hablillas y murmuraciones, nos hacíamos

pasar en todas partes por marido y mujer, esto es muy
cómodo, muy frecuente...

Manuel. Y muy peligroso. Contiaúa.

Adolfo. Un día llegó al hotel en que estábamos don Ramón
Rufilanchas, hoy mi futuro suegro. Ocupó un cuarto

contiguo al nuestro: se sentó á nuestro lado en la mesa

redonda... en fin, nos hicimos muy amigos los tres.

Manuel. Voy comprendiendo...

Adolfo. Al separarnos, hubo los cumplidos de rigor entre per-

sonas bien educadas, y don Ramón me ofreció su casa,

en Madrid, calle de tal, número tantos... etc.

Manuel. ¿Y te has atrevido?

Adolfo. Ahora verás. No me acordaba de don Ramón, ni del

santo de su nombre, cuando un asunto comercial me
trajo hace tres meses á esta casa. Al reconocernos,

nos dimos un abrazo; don Ramón me invitó á comer,

y es natural, me preguntó por mi señora...

Manuel. ¿Y tú entonces?...

Adolfo. Estaban presentes su esposa y su hija, una muchacha

encantadora; yo no sé qué contestar, dudo, vacilo...

y don Ramón, interpretando mal mi silencio, excla-

ma; «¿Muerta, verdad?... ¡Pobrecita! ¡Tan joven!»

Manuel. ¡Vaya un lance!

Adolfo. ¡Figúrate mi situación! ¡Tuve que referir una enferme-

dad imaginaria, una muerte dolorosa... todo el mundo

lloraba á lágrima viva, y Rufilanchas procuraba con-

solarme de tan dolorosa pérdida! ¡Mi futura suegra,

sobre todo, estaba inconsolable! ¡pomo si la hubiera

conocido!

Manuel. ¡Tiene gracia!

Adolfo. Después me enamoré de 'Isabel, fui correspondido, y

pedí su mano, como reincidenfe.

Manüel. ¿Por qué no confesaste entonces la verdad?

Adolfo. ¿Después del llanto aquel de la mamá?... Imposible.

Hubieran creído que me había bürlado de ellos, y me

hubiesen negado la mano de su hija. Prefiero pasar
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por viudo. Tiempo habrá de aclarar...

Manuel. ¿Y tienes ahora arreglado!...

Adolfo. Todo. El cura de la parroquia es un buen amigo mío...

Isabel. (Dentro.) ¡Mamá! ¡mamá!
Adolfo. Ahí viene mi futura. ¡Mira qiié hermosa es!

Manuel. Efectivamente.

ESCENA v.

DICHOS é ISABEL, en seguida D, RAMÓN.

Isabel. ¡Ah! Ustedes perdonen... creía encontrar á mamá.
Adolfo. Acércate. Te presento á mi amigo Manolo Jiménez, uno

de los testigos de nuestro enlace.

Manuel. ¡Señorita!

Isabel. Caballero.

Ramón, (saie vestido de frac.) ¡Hola, chiquItos! Ya estoy listo...

(Estas botitas...) Si quiere usted acompañarme, pasa-

remos al salón, y le prensentaré á algunos amigos..

Manuel. ¡Siempre a sus órdenes!...

Ramón. (Cogiéndole del biazo.) En cuanto esté tu madre nos mar-

chamos. (Los dejaremos un momento solos. . no le pa-

rece á usted que en estos momentos... já, já, já!)

Manuel. ¡Es usted el modelo de los suegros! (Vanse.)

ESCENA VI.

ISABEL y ADOLFO

• MÚSICA.

Adolfo. ¿Qué tienes, vida mía!

¡No sé que noto en tí

que al verte juraría

que ya no eres feliz!

Isabel. Antojos de tus ojos

que fijos siempre en mí
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sospechan ver pesares

que yo nunca sentí

Adolfo.

Isabel.

Cariñosa,

bulliciosa

tras la fiesta

y el placer,

dueño amado,

á mi lado

siempre alegre

te he de ver!

Cariñosa

y amorosa

como exige

mi deber,

á tu lado

dueño amado

siempre alegre

me has de ver!

Adolfo. Verás en los veranos

si quieres disfrutar

las playas arenosas

del agitado mar,

y juntos en la barca

del pobre pescador

murmuraré á tu oído

mis cánticos de amor!

Verás juntos

allí á solas

de las olas

al rumor,

cuál sé agita

y palpita

tu sensible

corazón.
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LOS DOS.

Isabel. Los dos juntos... etc.

Adolfo. Verás juntos, etc.

Isabel.

—
En las veladas

del triste invierno

sus largas horas

las pasaremos

los dos sentados

cerca del fuego.

Adolfo. Qué tonrías,

no digas eso;

en los teatros

y en los paseos,

y hasta en los bailes

las pasaremos.

(cogiendo á Isabel por la cintura.)

Enlazado mi brazo á tu talle,

y á los dulces acordes del wals,

yo la envidia seré de los hombres,

tú la reina del baile serás...

Isabel. fínlazado.su brazo á mi talle,

y mecidos por dulce vaivén,

él la envidia será de los hombres

yo la reinn del baile seré...

Los DOS. Enlazado su, mi brazo, etc.

(Bajando al proscenio.)

Así, así, así,

vivir siempre los dos

en dulce frenesí,

de amor y dicha en po&

así, así, así,

así, juntos los dos!
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HABLADO.

Adolfo. ¿Continúa tu preocupación?

Isabel. No, es que... quisiera hacerle una pregunta...

Adolfo. Habla.

Isabel. ¿Querías mucho á tu primera mujer?

Adolfo. ¿Á mí?... (En que momento se le ocurre..,) Sí, una

cosa regular, no tanto como á tí...

Isabel. Era muy guapa, ¿verdad/

Adolfo. No era fea.

Isabel. Y muy elegante, ¿no es cierto?

Adolfo. ¡Pihssl Papá te habrá dicho...

Isabel. ¡No, yo que la he visto!

Adolfo. ¿Tú? ¿Dónde?

Isabel. En una fotografía que papá trajo de los baños. Me la

enseñó el otro día.

Adolfo. ¿De Biarritz?

Isabel. Es una vista de la playa... con los bañistas... tú estás

á la derecha.

Adolfo. Yo estoy?...

Isabel. Tú, y tu señora, y mi papá junto á vosotros...

Adolfo. ¿También don Ramón?

Isabel. Por eso compró la fotografía. Porque está su retra'to.

Adolfo. ¡Ah, vamos! (Estos fotógrafos son lo más indiscretos.

Isabel. Dice que estáis muy parecidos.

Adolfo. ¡Bah! Parecidos en unos retratos de este tamaño, (in-

dicando.)

Isabel. Sí, pero con el microscópio se ven muy bien Papá

tiene uno.

Adolfo. ¡También tiene microscópio! (¡Qué gracia, hombre!)

Mira, hablemos de nosotros y dejemos ya...

Isabel. ¿De que murió tu esposa?

Adolfo. De nada. .
•

Isabel. ¡Cómo de nada?...

Adolfo. De casi nada, de una afección al corazón.

Isabel. ¡Debió sufrir mucho!
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Adolfo. No... ya estaba acostumbrada.

Isabel. ¿Acostumbrada?

Adolfo. Sí... á todo se acostumbra uao. (Menos á estos inte-

rrogatorios.)

Isabel. ¡Pobrecillal

ESCENA vil.

UlCHOS, DOÑA TERESA, D. RAMÓN, MANUEL y PEPA.
*

Teresa. Hija.tnía, vámonos... nos están esperando...

Adolfo. (¡La primera vez que ha estado oportuna!)

Bamon. Andando, andando, que ya está todo el mundo listo...

(¡Malditas botas!)

Adolfo. ¡No hagamos esperar á la felicidad! (ofrece el brazo á

doña Teresa, y Manuel á Isabel.)

Teresa. ¡Hija de mis entrañas! (vase por oi foro.)

Ramón, (siguiéndoles y cojeando.) ¡Mi hija scfá feliz, muy feliz...

y yo... yo si doy un tropezón, me mato! (vase.)

Pepa. ¡Vaya unas pamplinas! ¡Pues no llora la señora por-

que se casa su hija! ¡Si lo estaba deseando! (Arrella-

nándose cómodamente en la butaca.) ¡^y, qué gauas teUgO

yo de encontrarme en el caso de la señorita! ¡Quién

fuera ella! ¡Pero si en no habiendo de acátus (señai de

dinero.) no se casa hoy un hombre aunque lo aspen!

¡Que si quieres! Pero lo que es yo, si algún día se

presenta un valiente que me quite de esta vida, ape-

chugo, y digo quiero al primer envite. ¡Pues poqui-

tas ganas tengo yo de romper la cartilla! (campaniiiazo

muy fuerte. Levantándose.) ¿Á qué es el amO que ha ol-

vidado algo?... ¡Y trae prisa! ¡Ya van! (saie por el foro

y entra en seguida precediendo á Fermín.)

ESCENA Vm.

PEPA y FERMIN. Este con un maletín en la mano.

FERMIN. ¿Conque no están mis primos?
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Pepa. Hace un rato que se han marchado á la iglesia.

Fernin. Aquí les esperaremos. ¿Supongo que tendremos dis-

puesta la habitación?

Pepa. ¡Ya lo creo!

Fermín, (subiendo ai foro y llamando.) ¡Carlota!

Voz. (Dentro. Con mal humor.) ¡Ya VOy!

Fermín, (á Pepa.) Mira, haz el favor de conducir á nuestro

cucrto á mi señora, que está ahí en la antesala ata-

reada con sus cajas y sombrereras. Ayúdala, y así

que esté instalada, me traes á mí...

Pepa. Un cepillo?

Fermín. No, una copita de cualquier cosa... lo mejor que ten-

gáis.

Pepa, En seguida. (¡Estos parientes son atroces!)

Fermín. ¡Ah! Oye, y si tienes á mano una lonjita de jamón,

una patita de pollo...

Pepa. ¡Volando! (Vase.)

Fermín. ¡Asado, en pepitoria, de cualquier modo, menos vo-

lando! .

ESCENA IX.

FERMÍN.

MUSICA.

Aquí tienen ustedes

al bueno de Fermín,

el hombre más dicl oso

que vive en Ájofríu.

Soltero impenitente,

guasón y estrafalario,

fui siempre reíractario

al lazo conyugal...

y más de una barbiana

con ganas de casarse,

trató de anexionarse

mi mano y mi caudal.

2
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Pero yo

dije nó,

no señor;

ni la fea

ni !a guapa

no me atrapa

con su amor.

¡No, señor!

Un día de San Lúeas

me fui á misa primera

y vi á ima forastera

rezando ante un altar.

Las manos cruzad! tas,

humilde la mirada,

modesta y recatada

así la oí rezar:

Wx¿o veneranda,

ora pronobis.

Virgo predican da,

líbranos de todo mal.

Yo la vi,

dije sí,

sí, señor;

la devota

por lo guapa

sí me atrapa

con su amor.

.¡Sí, señor!

¡Y al mes de haberla vist(

henchido de placer,

pedí su blanca mano

y la hice mi mujer!

¡Y aquí tienen ustedes

al bueno de Fermín,

el hombre más dichoso



que vive en Ajofrín!

HABLADO.

¡Esta es la historia de mi matrirn,cnio! ¡Y qu* buena

es mi Carlotita! ¡Tan guapa, tan amable, tan vir-

tuosa... virtaof5a sobre todo! ¡Sin familia! Una verda-

dera ganga. Guando uno tropieza con una mujer así,

bien puede decir que tiene por arrobas...

Pepa. (Con una bandeja que deja sobre el velador.) ¡La pata y la

copal

Fermín. Gracias, muchacha. (Bebiendo.) Este vino tiene una
cualidad buena para tí, pero mala para él.

Pepa. ¿Cuál?

Permití. Que es muy jovencito.

Pepa. Tenemos también un Jerez muy viejo.

Fermín. Entablemos relaciones con ese anciano. ¡La juventud

de hoy está muy pervertida! (Vase Pepa.)

ESCENA X.

FERMÍN y RAMÓN.

Ramón. (Entra por el foro sin reparar en Fermíu.) ¡Ya eStá la gente

en el salón! Vamos á cambiar de botas, y en seguida...

Fermín. ¡Ramón! ¡Dáme un abrazo!

Ramón. ¡Primo! Por fin te lias dignado venir...

Fermín. Acabo de llegar.

Ramón. ¿Pero has venido solo?

Fermín. No, con mi mujer... ahí en su cuarto está, de fijo que

acicalándose un poco.... Vamos, y te la presentaré.

¡Verás qué guapa!

Ramón. ¡Pillastrón, haber pescado á tu edad!...

Fermín. Pero díme, ¿y mi prima Teresa?

Ramón. En el salón, con la niña y el yerno, haciendo los ho-

nores... Vamos, vamos á ver á tu mujer.

Fermín. ¡Andando! (vánse por la primera puerta de la derecha.)
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KSCENA XI.

DOÑA TERESA y MANUEL por el foro.

Teresa. ¡Qué día, señor; qué día para una madre!...

Manuel. ¡Día venturoso, si considera usted que ha hecho la fe-

licidad de su hija!

Teresa. ¿Casándola con un viudo?...

Manuel. (¡Si tú supieras!...; ¿Eso qué importa, cuando el no-

vio reúne las buenas cualidades de mi amigo Adolfo?..

Teresa. ¿Usted cree?...

Manuel. Que Isabel será dichosa. Sin duda alguna.

ESCENA XIL

DICHOS y FERMÍN.

FeRMLN. ¡Hola, Teresa! (Abrazándola.)

Teresa. ¡Fermín!

Fermin. En busca de usted venía. Ramón la está esperando...

Teresa. ¿Dónde está Ramón?...

Fermín. Allí le dejo charlando con mi mujer...

Teresa. ¿Ha venido Carlota?

Fermín. ¡Ya lo creo!

Teresa. ¡Cuánto me alegro! Tenía unas ganas de conocerla...

Fermín. ¿Pues y ella?... Venga usted, venga usted.

Teresa. Antes, con su permiso, voy á dar una vueltecita por

el salón, no digan los convidados...

Fermín. ¡Pues no faltaba más! ¡Nada de cumplidos entre

nosotros!

Teresa. ¿Viene usted, Manuel?

Manuel. ¡Vamos, señora! (Ofreciéndola ei brazo
.)

Fermin. (Yéndose. ( Ya verá usted qué simpática, y qué buena

es mi Carlotita. (Váase ios tres por el foro.)
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ESCENA XIIL

RAMÓN por la seg'unJa puerta de la derecha, muy grave, muy preocu-

pado y mirando con recelo á todas partes.

Ramón. (Ha oído las últimas palabras de Fermín.) ¡Gonque HlUy sim-

pática! ¿eh?... ¡Mucho! Lo que sucede es horrible...

¡Carlota, la esposa de mi primo... es la primera mujer

de Adolfo, la que yo conocí en Biarritz...! ¡Es decir,

que ese hombre es bigamo! ¡Bigamo, no me cabe

duda! En cuanto nos hemos quedado solos, la pobre-

cita se ha echado á llorar y me ha referido que Adol-

fo hizo un viaje á América, que un amigo trajo á Es-

paña la noticia de su muerte, y que ella al cabo de

un año de viudez, se casó en Ajofiín con mi primo!...

¡Pobre primo! ¡No lo he querido decir, por no afligir-

me más, que Adolfo vive, y que se ha casado hoy con

mi hija!. ., ¡Oh, ese pillo! ¡Fingirse muerto en Améri-

ca y volverse á casar!... ¡por supuesto que yo le man-
do á presidio! ¡Digo! El matrimonio de Fermín tam-

bién es nulo... y cuando él lo sepa... le daré la noticia

con ciertas precauciones... ¿Pero y á Isabel? ¡Quién

le dice á mi pobre hija, tú marido, no es tu marido,

en lugar de la luna de miel... te quedas á la luna de

Valencia!... No, yo no tengo valor para darle ese achu-

chón... que se encargue su madre de eso... (Llamando.)

¡Teresa! ¡Teresa!

ESCENA XIV.

DICHO y TERESA.

Teresa. Qué quieres... ¡Jesús qué cara tienes! ¡Me asustas!

Ramón. Hay para asustarse.

Teresa. ¡Dios mío! ¿Qué pasa?

Ramón. Una cosa horrible, esa mujer... Carlota...

Teresa. ¿La esposa de Fermín?...



Ramox. La de Adolfo.

Teresa. ¿Nuestra hija?

Ra.mon. Esa es la segunda.

Teresa. ¿Cómo la segunda?

Ramo^í. Siendo Carlota la primera, la que yo conocí en Bia-

rritz.

Teresa. ¿Luego no es viudo?

Ramón. ¡No! ¡Es bigamo!

Teresa. ¡Horror! ¿Por qué no lo has dicho antes del casa-

miento!

Ramón. Porque lo he sabido después.

Teresa. ¡La primera vez que casamos á nuestra hija! ¡Nos he-

mos lucido!

Ramón. Ella es la que se ha lucido... ¡Pobrecita!

Teresa. ¿Y qué piensas hacer?

Ramón. • Por el pronto oponerme á que ese monstruo se lleve

á nuestra hija como proyecta.

Teresa. ¡Claro que no se la llevará.

ESCENA XV.

DICHOS, ADOLFO é ISABEL salen co-idos del bra^o.

Adolfo. Mamá, está usted haciendo falta en el salón.

Teresa. (Separando á Isabel.) ¡Aquí üo tiene usted ninguna ma-

má, caballero!

Adolfo. Mamá, suegra.

Ramón. ¡M suegra ni nada, señor mío!

Isabel. ¡Papá!

Teresa. ¡Hijita de mi alma! (Llorando.)

Adolfo. ¿Qué pasa? ¡Ah! Vamos, el dolor natural de la sepa-

ración... digala usted que no llore, que aunque ahora

me la llevo...

Teresa. ¡No se la lleva usted!

Adolfo. ¿Qué?

Isabel. ¡Mamá!...

Adolfo. Es cosa convenida...

Ramón. ¡No se la lleva usted!
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Isabel. ¿Qué ocurre, Dios mío!

Adolfo. ¿Podré saber?...

Ramón. Ahora hablaremos. Llévate á Isabel.

Teresa. Vamonos, hija mía.

Adolfo. (Acercándose.) Tranquilízate, esto no será nada. Ahora,

vida raía. (La besa la mano.)

Teresa, (i..impiando con su pañuelo la mano que besó Adolfo.)

Isabel. ¿Qué haces, mamá?
Teresa. ¡Purificándote! Vamonos.

Ramón, (á Teresa.) (No la digas á Isabel ni uoa palabra todavía.)

Teresa. (¡Me callaré!) (vase con Isabel.)

ESCENA XVI. .

RAMON y ADOLFO.

Adolfd. Ruego á usted que abreviemos estas escenas; el tren

sale á las siete y cuarenta / cinco...

Ramón. ¿Y qué?

Adolfo. Y si hemos de ir...

Ramón. Mi hija no vá con usted á ninguna parte.

Adolfo. ¡Papá?

Ramón. No rae ponga usted moles.

Adolfo. Concluyamos. Yo quiero llevarme á ral mujer.

Ramón. ¡Su mujer!... ¿Á cual de ellas?...

Adolfo. ¿Qué dice usted?

Ramón, (señalando á la izquierda.) Allí está mi hija.., AqUÍ, (Seña-

lando la derecha.) la Otra, Cariota, la de Biarritz...

Adolfo. ¡Carlota!

Ramox. ¿Á. cual de las dos quiere usted llevarse, bigamo?»..

Adolfo. ¿Es posible que?...

Ramón. ¡Y tan posible!... Carlota se ha presentado hace poco

en esta casa, y me lo ha confesado todo...

Adolfo. En ese caso...

Ramón. ¡Ahí está llorando la infeliz! ¡Fingirse muerto ea

América para abandonarla!

Adolfo. ¿Yo?
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Ramón. ¡Casarse después con otra, viviendo su primera

mujer!...

A.DOLFO. ¡Ese es el error! Carlota no era más que mi...

Ramón, {interrumpiéndole.) jSilencio! [No insulte usted á esa

desventurada en mi presencia! %

Adolfo. Vamos, papá, todos hemos hecho calavera('as en la

juventud, y al extremo que han llegado las cosas...

Ramón. ¡Por culpa de usted!

Adolfo. Sí, confieso que yo he tenido...
.

Ramón. ¡Basta! ¡Ni una palabra más!

Adolfo. Yo ruego á usted que Isabelita...

Ramón. ¡No la nombres siquiera!

Adolfo. Ahora es cuando debo llevármela más pronto...

Ramón. ¿Llevársela? ¡No se la lleva usted!

Adolfo. ¡Es que yo tengo derechos!...

Ramón. ¡Quite usted de ahí!... ¡Bigamo! (vase.)

ESCENA XVII,

[
ADOLFO, después FERMÍN.

Adolfo. ¿Por dónde diablos ha podido averiguar Carlota?... ¡Yo

que creía que no se acordaba siquiera de mí! Habrá

venido con la intención de estorbar mi boda. Afortu-

nadamente, ha llegado tarde. Aquí sale el primo de

mi suegro; en los pocos momentos que hemos hablado

en el salón, me ha parecido un buen hombre... ¡si

quisiera ayudarme! ..

Fermín. En esta casa parece que juegan conmigo al escondi-

te... no encuentro á mis primos ni á mi mujer por

ninguna parte... ¡Hola! Aquí está el novio... ¿Y la Isa-

belita?

Adolfo. No sé... salió con su mamá...

FEhMiN. ¿Y cuándo os marcháis?... Se va acercando la hora...

Adolfo. Ya no nos marchamos....

Fermín. ¿Cómo es eso?...
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Adolfo. No quiere mi suegro... dice que no soy el marido de

su hija...

Fermín. ¿Y qué razón tiene?...

Adolfo. Yo le dirá á usted. Cuando yo conocí en Biarritz á don

Ramón, estaba aílí conmigo una mujer...

Ferml\. Ya me lo ha dicho: la tuya.

Adolfo. Hasta cierto punto.

Fermín. ¿Hasta qué punto?

Adolfo. La verdad, yo no he sido casado nanea.

Fermín. Pues no comprendo cómo puedes ser viudo.

Adolfo. Siendo soltero, como lo soy.

Fermln. ¿Ahora eres soltero?

Adolfo. Ahora soy casado.

Fermix. ¿En qué quedamos?

Adolfo. Encontré á don Ramón en los baños... estaba yo con

esa señora amiga mía...

Fermín. ¿De la infancia?

Adolfo. De un poco después de la infancia.

Fermín. ¡Pillastrón! ¡Aiiora entiendo el busilis!... La señora

era un lío... un beiencillo .. una...

Adolfo. ¡Eso es! Yola presenté á doa Ramón como mi espo-

sa... las conveniencias sociales... y luégo que no hay

para qué dar uu cuarto al pregonero...

Fermín. Claro, hombre, comprendido. ¿Y ahora qué?...

Adolfo. Ahcra, !a picara casualidad ha traído aquí á esa mu-
jer, mi suegro la ha visto...

Fermín. ¡Já! |já! ¡já! |No hay como la casualidad para hacerle

á uno esas jugarretas!

Adolfo. Yo he dicho á don Ramón la verdad, pero no ha que-

rido creerme.

Fermín ¿Y suponiéndote bigamo se opone á que te lleves á

tu verdadera mujer?

Adolfo. ¡Eso es!

FERMIN. ¡Eso es una barbaridad!

Adolfo. No me he atrevido á decírselo.

Fermín. ¡Pues yo se lo diré en su cara! ¡No faltaba más!
^ Adolfo. ¿De modo que puedo contar con su protección de



usted?

Fermín. ¡Hasta la pareJ de enírente! ¡Por algo somos pa-
rieates!

Adolfo. Tiene usted razóa.
*

Fermix. Cuenta conmigo .para todo.

Adolfo. Mi suegro sale...

Fekmin. Déjame solo con él... ¡Le voy á dar una arremetida!...

Adolfo. Gracias, y hasta luego. (Se estrechan afeetaosamente las ma-
'

nos. D. Ramón lo vé desde la pueita de su hibltacíón.)

Fermín. ¡Adiós!

ESCENA XVIÍI.

RAMÓN y FERMÍN.

Hamo^-. (¡Se estreclian la mano!... ¡Fermín no sabe nada!;

Feeimi.v. ¡Hola! Celebro que vengas; tengo que hablarte.

PvAM0>'. Te escucho.

Fehmi.n. ¿Conque acabas de casar á tu hija, y ahora te opones

á que se la lleve su marido?...

Ramón. Ya lo creo,

Fermín. Eso no tiene sentido común,

Ramón. Es que tú ignoras...

Fermín. Nada. Ese muchacho nie lo ha contado todo,

Ramón. ¿Todo?... Imposible.

Fermín. Cuando yo te lo aseguro...

Ramón. ¿Y le estrechas !a mano?...

Fermín. ¿Qué tiene eso de particular?

Ramón. ¡Una friolera!

Fermln. ¿Es acaso un pecado mortal que haya tenido un lio?

Ramón. Ese es el error. Era su mujer.

Fermín. ¡No seas testarudo! Era soltero.

Ramón. Y si te has convencido de ello, ¿cómo no has estalla-

do de ira, de indignación?...

Fermín, ¿Por qué me he de incomodar?

Ramón. ¡Fermín! Hay hombres que merecían...

FERMIN. No lo tomes tan á pecho, tranquilízate...



Ramon: Tienes razóo... después de todo, yo no soy su marido.

Fermín, ¿El marido de quién?...

Ramón. De Cariota.

Fermín. ¡Toma, cómo que lo soy yol

Ramón. ¿Tú?... ¡Qué has de ser tú! .

Fermín. ¿Cómo que no soy yo? No digas tonterías. Adolfo quie-

re llevarse á su mujer.

Ramón. ¿Su mujer? Ese rnalrimoaio es nulo. Está casado con

otra.

Fermín. Yo le digo que no. Á mí me ha confesado la verdad.

Ramón. ¿Á tí? ¡Qué te calles, hombre!

Fermín. ¿Y por qué no, vamos á ver?

Ramón. ¿Al marido de Carlota?...

Fermín. ¡Y dale con mezclar en este asunto á mi mujer!

Ramón. Á la suya.

Fermín. Bueno. Hablemos de Isabel.

Ramón. Esa es la segunda. La primera es Carlota,

Fermín. ¿Eh? ¿Pero qué dices?... ¿Esa mujer de Biarrilz es...

Carlota?...

Ramón. La primera mujer de Adolfo... ¡justo! ¿Lo entiendes

ahora?

Fermín. ¡Oh! ¡Miserable! ¡Y yo le daba la mano! ¿Dónde está

ese canalla?

Ramón. No grites de ese modo... calma.

Fermín. ¿Calma? ¡Los voy á estrangular!...

ESCENA XIX.

DICHOS y ADOLFO.

MUSICA.

Adolfo.

Fermín.

Ramón.

Fermín

¡Señores!

¡Infame!

¡Canalla!

¡Bribón!



— Í28 —
(Lo cogen cada ano de un brazo y lo zarandean.)

Adolfo. ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?

Ramón. ¡Escucha!

Fermín. ¡Atención!

Ramón. ¡Prepárate á morir!

Fermín. ¡Te voy a estrangular!

Ramón. ¡Te van á dividir!

Adolfo, (á Fermín ) ¡Buen modo de ayudar!

¡Buen modo de cumplir!

Ramón. ¡Te van á reventar!

(Adolfo forcejea por escapar.)

Fermín. ¡De aquí no has de salir!

Ramón. ¡De aquí no has de escapar!

Fermín.

Ramón.

Adolfo.

¡De tu pellejo

sacando tiras,

sólo mis iras

podré aplacar!

¡Á pedacitos

así chiquitos,

ni paía muestra

vas á quedar!...

¡De tu pellejo

sacando tiras,

sólo sus iras

podrá aplacar!

¡Y á pedacitos

así chiquitos,

ni para muestra

vas á quedar!

¡Qué tiene el viej©

que así me mira,

por qué sus iras

debo pagar,

y á pedacitos

así chiquitos,



— 29 —

Los TRES.

ni para muestra

me ha de dejarl...

De tu pellejo, etc.

Fermin.

Ramón.

Adolfo.

Los DOS

¡Á callar!

¡Á callar!

¡Quiero" hablar!

¡¡Á callar!! (Tapándole la boca.)

HABLADO.

Fermín. ¿Conque la señora de Biarritz no era tu mujer legí-

tima?...

Adolfo. ¡No y mil veces no! ¡Se lo repito á usted!

Fermín. ¡Me lo repite!... ¡Y á mi!

Ramón. ¡Á su marido!

Adolfo. (¡Es el marido de!.., ¡\le dividió!)

Fermín. Excuso decir á usted que voy á matarle...

Ramón. ¡Calma, primo!

Fermín. ¡Llámame Fermín!

Adolfo. ^¡Audacia!) Señores, ¿creen ustedes que no adivino

que todo esto es una farsa concertada por ustedes?...

Fermín. ¿Por nosotros?...

Adolfo. ¿Para separarme de mi mujer?... Pero todo será in-

útil.

Ramón. ¡Dice que es una farsa! ¡Conlundámosle!

Fermin. Dices bien; voy á ponerle en presencia de mi mujer...

de la suya... de la de los dos... ¡Ya no sé lo que me
digo! ¡Carlota! ¡Carlota!

Ramón. ¡No, no la llames! Evitémosla ese disgusto.

Fermín. Es que yo necesito aclarar...

Ramón. Yo te presentaré una prueba... una prueba irrecusa-

ble... la fotografía.

Fermín. ¿Una fotografía?

Ramón. Sí, una vista de la playa de Biarritz, con los bañistas

y los curiosos... mira. (Presentándole la fotografía colocada
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en un albim que habrá sobre la consola.)

Adolfo. (¡Me dividió!)

Fermin. No distingo bien...

Ramón. Aquí, á la izquierda...

Adolfo. ¡Eso es una tontería!

Ramón. ¿Niega usted aún?...

Adolfo. ¡Ya lo creo .que lo niego!., eso no es un retrato... eso

es una mancha... ahí todas las caras se parecen...

Fermín. Efectivamente: esto no es más que un borrón...

Ramón. Así puede ser, poro con el microscopio... (Registrándo-

se los bolsillos.) No le tengo aquí, pero' voy á traértelo

en seguida... (Vase corriendo.)

Adolfo. (¡Maldito seas!)

Fermín. No sé qué pensar,..

Adolfo. Don Ramón se ha vuelto loco: aseguro á usted bajo

palabra de honor, que la señora á que se refiere, mu-

rió en Santander haoe más de un año...

Fermín. ¿Cómo se explica entonces?...

Adolfo. Quizá un parecido extraño, una coincidencia de nom-

bres...

ESCENA ÚLTIMA.

• njCHOS j D. RAMÓN, poco después ISABEL y TERESA.

Ramón. (Por la primera puerta de la izquierda.) ¡Já! ¡já! ¡já! (Riendo

á carcajadas.)

Fermín. ¿Qué es eso?... ¿Da qué te ries?...

Ramón. Calla, hombre, calla... soy lo más torpe... (Llamando.)

¡ísabel! ¡Teresa!... CSalvemos el honor de Fermín.)

Adolfo. (Qué irá á decir?)

Fermín. ¿Traes el microscopio?

Ramón. Sí, toma; pero ya es inútil.

Fermín. ¿Por qué?

Ramo.x. Tu mujer no se pinta el pelo, ¿eh?

Fermín. ¡Qué se ha de pintar?...

Ramón. ¿Y es rubia?...
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Fermín. Como el oro.,..

Ramón. Ahora he reparado yo en ello... Pues la sonora en

cuestión era raoreua... coa el pelo como la endrina.

Adolfo. Efectivamente.

Ramón. (le da el microscopio.) Toma y verás.

Fermín. ¿Á ver? (Examinando la fotografía.)

Ramón. (Ap )
(Ksa señora me lo ha confesado todo... no amar-

guemos la dicha de Fermín.)

Adolfo. (¡Y le da usted la fotografía!)

Ramón. (¡En la fotografía todas parecen morenas!)

Fermín. Pues, señor, yo aquí no veo nada...

Isabel. ¿Llamabas, papa?

Teresa. ¿Qué ocurre?...

Ramón. ¡Abraza á tu esposo, hija mía! (¡Bribón!)

Teresa. (¿Qué ha ocurrido?( (Bajo á Ramóo.)

Ramón.- (Ya te lo explicaré.)

Fermín. Cuando digo que no encuentro aquí ninguna cara pa-

recida...

Adolfo. ¡No se lo decía yo á usted!...

Ramón. ¡Por Dios, primo, que Carlota no se entere de esto!

¿eh? ¡Bonita se pondría conmigo!

Fermín. ¡Quieres callar! ¡Aturdido! ¡Qué la he de contar yo!...

Adolfo, (consultando el veioj.) ¡Con estas dilaciones hemos per-

dido el tren!

Fermín; (Estrechándole cariñosamente la irano.) ¡PerO hcmOS ganá-

do la tranquilidad!

Ramón. ¡Naturalmente! ¡Todos tranquilos! (¡Pobre Fermín!)

Teresa. (Bajo á isahei.) (No intimes mucho con estos parientes.)

Isabel. (Bueno, mam.á.)

Ramón, (ai público.)

¡Me porté como quien soy!

Tú, que mandas y dominas,

dinos si acertamos hoy,

y aplaude pronto que voy

á mudarme las botinas.

(Telón.)

FIN.
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